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52 obras sobre educación 
engrosan el fondo de la 
biblioteca de Santa Marta

Santa Marta de Tormes— Gracias a 
una donación realizada por el cate-
drático de Historia de la Educación 
de la Universidad de Salamanca, Jo-
sé María Hernández, la biblioteca Francisco Miguel García y José María Hernández en la biblioteca. EÑE

• Gracias a la donación 
del catedrático de la 
USAL, José María 
Hernández

municipal Elio Antonio de Nebrija 
de Santa Marta de Tormes ha am-
pliado su fondo bibliográfico. En 
concreto, el espacio cultural del mu-
nicipio transtormesino ha recibido 
52 nuevos ejemplares, todos ellos de 
temática educativa. 

“Estoy muy satisfecho de haber 
podido colaborar con la Concejalía 
de Educación y Cultura de Santa 
Marta, una ciudad que tiene ya su se-
ña de identidad cultural y con una 

demanda creciente en este sentido”, 
señaló el catedrático. 

  La biblioteca municipal de San-
ta Marta, con sus casi 10.000 usua-
rios, recibió así estos nuevos títulos 
que recogen la producción de su vi-
da académica e investigadora, que ha 
sido larga y muy productiva, con 
más de 300 trabajos publicados.“Es 
un placer contar con la contribución 
de José María, ya que el enriqueci-
miento de un fondo específico de 
Historia de la Educación, que es su 
especialidad, puede ser un motivo de 
atracción para los santamartinos y 
también para la gente de Salamanca 
que quiera aproximarse a conocer 
estos ejemplares”, destacó Francisco 
Miguel García, concejal de Educa-
ción y Cultura. EÑE

Un muro de peldaños entre 
Diego y la calle 

Misericordia Quintero denuncia la difícil situación que se le plantea a 
diario, sin una plataforma elevadora en la escalera, para salir de casa con su 

hijo que padece síndrome de Lowe y tiene 100% de discapacidad

La vecina de Carbajosa, explicando la situación en la escalera. EÑE

EÑE 
Carbajosa de la Sagrada—“Saldre-
mos mejores”, pronunciaba la socie-
dad hace tres años. Tras la covid, las 
vidas se pararon y las personas co-
menzaron a darle más importancia 
a las pequeñas cosas, pero la realidad 
es que ese pensamiento duró poco. 
El parón vino bien para trabajar la 
empatía o la solidaridad, aunque des-
pués del levantamiento de las restric-
ciones parece que ese trabajo se ha 
vuelto a olvidar. Historias como la 
que vive María de la Misericordia 
Quintero desde hace cinco años en 
Carbajosa de la Sagrada, hacen refle-
xionar sobre estas participaciones 
afectivas que no todo el mundo es 
capaz de desarrollar.  

María de la Misericordia, Miser, 
como la conoce todo el mundo, es 
una ‘madre coraje’ que no escatima 
esfuerzos para que su hijo, Diego 
Martín, quien padece el síndrome de 
Lowe, tenga la mejor vida posible. 
“Con ocho meses le operaron de ca-
taratas”, afirma esta madre. Con esa 
simple frase desprende todo el sufri-
miento y la lucha que han acarreado 
para ella, hasta hoy, los 19 años de vi-
da que tiene Diego. En la actualidad 
es el único pilar sobre el que se sos-
tiene, pues Miser está divorciada y 
en ella recae la mayor parte de los 
cuidados de su hijo, que a diario acu-
de al centro ‘El Camino’, de Aspace. 
Una vez conocido el contexto, cabría 
pensar que, al menos, las cosas que 
dependen de la solidaridad vecinal 
para ella, podrían darse de manera 
positiva, pero la realidad es otra.  

“Llegué a este bloque en la calle 
San Roque de Carbajosa hace cinco 
años. Mi hijo aún caminaba; el pro-
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3 En el año 2014, gracias a un 
proyecto procedente de Barcelo-
na, se pudo por primera vez co-
nocer en un “lenguaje compren-
sible” en qué consiste el síndro-
me de Lowe. Hace nueve años 
tan solo se conocían 20 casos en 
toda España, aunque había sos-
pechas de más, hasta 55. Se trata 
de una patología ultrarrara que 
afecta sobre todo a niños varo-
nes. El proyecto consistía en la 
elaboración de una guía en la 
que se desarrollaban las patolo-
gías comunes, que sobre todo se 
dan en los ojos, cerebro y en el 
sistema renal. Otras enfermeda-
des raras se diagnostican entre 
los tres y cuatro años, en este ca-
so, los niños nacen ya con catara-
tas, por lo que se puede diagnos-
ticar al poco de nacer.  
                 

EL ELEVADOR DEBE DEJAR 60 
CM DE ESPACIO EN SU USO 
3 Durante su posición de uso, el 
cumplimiento normativo de una 
plataforma de las características 
que solicita incorporar Misericor-
dia, debe respetar un espacio li-
bre de al menos 60 centímetros 
cuando esta se encuentra des-
plegada. Acogiéndose a esta y 
otras medidas que se han de te-
ner en cuenta para la colocación 
de la plataforma, el Ayuntamien-
to de Carbajosa, respondió a la 
petición con la negativa, alegan-
do que “tal y como se ha justifica-
do en la memoria y documenta-
ción gráfica adjunta, el portal ca-
rece de espacio suficiente para 
garantizar el correcto uso de la 
plataforma salvaescaleras, con 
las dimensiones mínimas de pla-
taforma establecidas en la nor-
mativa y disponer del espacio pa-
ra el acceso a la misma y los giros 
necesarios, perjudicando el uso 
de las escaleras por personas de 
a pie y para la evacuación de las 
9 viviendas en caso de incendio 
o emergencia”.

blema es que ahora no lo hace. Por 
un cambio en la alimentación ha co-
gido peso y no puedo con él yo sola, 
recibo ayuda de otra vecina, Veróni-
ca, y lo agradezco en el alma”, cuen-
ta. Para Misericordia es una odisea 
subir y bajar a Diego por los siete 
peldaños que los separan de la calle. 

Es por esto que la vecina de Car-
bajosa solicitó a la comunidad la in-
corporación de una rampa elevado-
ra en la escalera de acceso a las vi-
viendas. Un estudio realizado por 
dos compañías privadas indicaban 
que la incorporación de esta, “era 
viable”, aunque desde que esto ocu-
rrió, comenzó el calvario para Mi-
ser. “Desde que comencé a pedir ayu-
da una vecina del bloque comenzó a 
acosarme, incluso un día me mandó 
a la Policía Local porque mi hijo ha-
cía ruido y afirmaba que no iban a 
pagar nada para el elevador”. Tras 
varios enfrentamientos, las aguas 
volvieron a su cauce cuando el Ar-
quitecto Técnico Municipal acudió 
para sopesar la intervención y dio su 
negativa con un informe que, según 
Miser: “Es poco profesional”.  

El propio alcalde, Pedro Samuel 
Martín, se ha puesto en contacto con 
Misericordia y le ha confesado que 
no conocía que existieran dos infor-
mes favorables para la incorpora-
ción de este elevador. “No tengo in-
tención de irme de aquí, si no no 
movería Roma con Santiago, solo pi-
do que los vecinos de la comunidad 
y el Ayuntamiento recapaciten, pues 
esto es algo de lo que no está libre 
nadie”. Misericordia espera que se dé 
un giro de 180 grados en la decisión 
y que siete peldaños dejen de supo-
ner un muro para Diego y ella.

Misericordia Quintero junto a su hijo, Diego Martín. EÑE


